
El clasicismode Rómulo Gallegos

Consideronecesario,antesde abordarel tema a fondo, haceruna
seriede observacionessobreel conceptoy aparición del clasicismo.En
primer lugar, nos encontramoscon queen el Renacimiento,el resurgir
de los esquemasclásicostuvo suorigenen unacrisis popular,económi-
ca y social, pero lo que aún interesa más destacares que este «valor
modélico de la Antiguedadno se ejerció sólo como imitación de formas
y resultadosconcretos>sino, sobretodo, de los procesoshumanosque
facilitaban aquellos”. En esteaspectogeneral,no de meracopiade los
clásicos —lo que, por supuesto,no se produce— sino de similitud de
miras y génesisdel desarrollo humano(en cuantoque descubrimiento
y análisis del hombre)es en el que voy a analizar la novelística de Ró-
mulo Gallegos.

Coincidiendo con la característica apuntada anteriormente, con-
cuerdala tesisde la narrativa galleguianacentradaen Venezuela,pa-
tria que acaparatodo su sentimiento.Es en estebucearen la psicología
de su pueblo donde entraen juego el clasicismo del autor que llega a
formar verdaderosmitos —comoveremosposteriormente—:«La visión
del mundo de Rómulo Gallegosimplica el anhelode que aquellasocie-
dadvenezolana,dominadapor la barbariey por unaforma de capitalis-
mo primitivo (..) se transforme en una sociedadcivilizada donde una
estructurademocrático-burguesagarantice los derechosde los ciuda-
danosy dondeel respetoa la ley hayade ser la norma”2.

Diversoscríticos de unaforma máso menosclara hanapuntadoa la
idea de clasicismoen el autor venezolano,FernandoAlegría, señalará
que «desdeun comienzoRómulo Gallegos escribecomo un ancianopa-
triarca que rememoray revisa las relacionesde familia y sacasuscon-

1 G~~ci~ BERRío: Formación de la teoría literaria moderna. Madrid. CUPSA editorial,
1977, p. 30.

2 Revista de Literatura Hispanoamericana. Zulia. Junio-diciembre 1973, n« 5, p. 41.

Analesde literatura hispanoamericana,núm. 14. Ed. Univ. Complutense,Madrid, i985.
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clusiones y sus moralejas. Sus novelas (.) lucen la armazóndel cos-
tumbrismo clásico’,’.

Desdeun primer momento su principal preocupaciónserá la cues-
tión patria, el problemapolítico, todo aquelloque> en suspropiaspala-
bras «comovenezolanome duelao me complazca”~.Es lógico por tanto
que se oriente por los senderosde la filosofía política y que, al igual
que ocurrió con tantosotros escritoreshispanoamericanos,susprime-
rasobrasrespondana estapreocupación,olvidando un tanto el prurito
artístico (siempresin olvidar que todavía Rómulo Gallegosllevará en
sus escritosla reminiscenciamodernista).

Los artículos aparecidosen La Alborada5son la primera plasmación
de sus ideas:en estos escritosiniciales apareceya la denuncia del fra-
casode lo legal por la lucha entre faccionesopuestas,el fanatismoha-
cia los caudillos, el afán por las accionesindividuales, etc.> y a partir
de la denuncia se introduceen la averiguaciónde las causas,y pasaa
lo filosófico generalizado>la culpa está en el caráctervenezolanoque
sólo puedemadurar si evoluciona y segúnJuan Liscano dicha evolu-
ción paraGallegos«puedeser puestaen marchapor algunarevolución
inicial impulsadapor el individuos 6 individuo no caudillo cacique,si-
no caudillo civilizador. Por tanto> parapropiciar la aparición de éstees
imprescindibleel augede lo educativo,sólo la educaciónpuedereme-
diar los malesde la patria.

Pronto el gobiernoprohibirá la incursión política de la revista y se-
rá en estemomentocuandoRómulo Gallegoscomprendalo arduo y po-
co provechosoen la plasmaciónteóricadel pensamientoy se servirá de
la narración como praxis más adecuadaa sus propósitos.A través de
estedesarrollo ideológico Gallegosva a llegar a asumir teoríasclasicis-
tas de tan larga tradición como el «docere-delectare”de Horacio o el
aprovechar-imitandode Aristóteles. En enero de 1910 publicará su pri-
meranarración en El Cojo Ilustrado, con el titulo «Las Rosas” y que
hoy conocemoscomo «Sol de antaño’>,el 28 de marzohabíasalidoel úl-
timo númerode La Alborada. Sin embargo,sucontactocon estaprime-
ra revista habráproducido en él el influjo beneficiosode los escritores
rusos y de la generacióndel realismo> escritoresen los que se funda-
mentaparalas novelasde tesis que «propicianel planteamientode los
problemassociales”’.

3 Fernando ALEGRíA: «Rómulo Gallegos«. Revista Iberoamericana,n.0 70, enero-marzo
1970, p. 63.

4 Rómulo GALLEGOs: Una posicton en la vida. México. Ed. I-Iumanism<,, 1954. P. 404.
5 Revista semanalcreada por eí grupo de Gallegos> que apareció el 31 dc enero de

1909. Se suspende por no permitir el gobierno el debate sobre los problemas del pais, tan
sólo aparecieron urbo número (basta el 28 de marzo~

6 LíscANo: RÓ,-nulo Gallegas y su tiempo. Caracas, Monteávila. ¡969. P. 46,
7 íd.
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Ya en sus cuentosaparecela preocupaciónfilosófica (por ejemplo
en «Un mialgro” planteael problemade si el fin justifica los medios) y
en general todos sus personajestiendena la profundización del pensa-
miento> lo que le acercaen cuantoa origena la retóricaclasicista,don-
de se unen pensamiento,literatura y vida. Precisamenteen Reinaldo
Solar aparecenacumuladasel mayor número de ideas sobre cultura,
sociedad,artey política> lo quede hechoremite al origen que, como ya
señalamos,tienen las novelasde Gallegos:el ponera manerade ‘<exem-
pía>’ una seriede denuncias,propuestase ideologías,realizadasa tra-
vés de la «praxis”, esto es, a travésde la novela, siguiendoel ya clásico
«enseñardeleitando”,a fin de que sus obras alcancena un mayor nú-
mero de lectores.

Ya en el Renacimientose considerabala literatura y en general el
arte, como unacolaboraciónentre lector y escritor, teoría tan antigua
«como la tradición retóricade actuaciónconjunto retor-auditorio,en la
que al auditorio se le presuponeuna activa participación y una capaci-
dad de reaccióno coprotagonismo,sin contar con las cuales, la labor
del retororador o poeta, se diluye en la ineficacia>,8.Gallegos,desdela
tareadocentede susescritos,estápendientede la enseñanzaa sus lec-
tores, centradospara él fundamentalmenteen el pueblo venezolano9,
intenta desdeel comienzoatraparlosen la magia de las palabras,inte-
resarlesdesdeun principio a travésde una situación atractiva,y para
conseguirlosevale de la metáfora,el diálogo interrupto, el monólogoo
la descripción de un paisaje misterioso y exótico sin olvidar, por su-
puesto, el atractivo de un personajetan solo pergeñadoen alguno de
sus rasgos,pero que aún no actúa. Son todas ellas tareasde captación
de su auditorio, de interesarleen aquello que a él mismo le interesay
paulatinamenteirle atrayendohacia sentimientosde odio, compasióno
ternura, a fin de lograr una rectificación en la conducta, productora
para él de los matesde la patria.

Susobras sonobrasde tesisporquelo que pretendebásicamentees
generaralgo en el lector, porque su interéspor lo novelístico, es un in-
terés social, un acercamientoal pueblo a tíavésde la ficción; en su co-
lección de ensayosseñalaráque compuso Doña Bárbara ~<paraque a
través de ello se mire un dramáticoaspectode la Venezuelaque me ha
tocadovivir y que de algunamanerasu tremendafigura contribuya a
que nos quitemosdel alma lo que de ella tengamos”9.

Su novela es una novela de y para la burguesíaen cuantoque ésta
tiene podeí-, se encuentraabierta a modificaciones y al mismo tiempo
se apoya en la intelectualidadpara la manifestaciónde sus ideas.Por
tanto, de la clasemedia como grupo es de dóndepuedesurgir e] siste-

8 GARCÍA BERRIO: Op. cit., p. 64.

9 Id.
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ma de cambio. Hay en Rómulo Gallegoscierto rechazodelas turbasco-
mo símbolo de la incultura. Así lo podemoscomprobaren su primera
novela, cuandoseñalaqueera ‘<un pueblo llevado a la matanzaen nom-
bre de un ideal que era una irrisión en bocade los bárbarosgamonales
que sólo hacían la guerra para repartirseel botín del tesoropúblico,
que otros bárbaroscomo ellos se estabanrepartiendoen el ejercicio
del gobierno” ‘<¼Es sin lugar a dudasun defensorde la democracia,pe-
ro en cuya composición entre básicamentela aristocracia intelectual.
En la búsquedade estasideasy su plasmación,Rómulo Gallegosse nos
presentacomo un novelistade la praxis y es tambiénsi se me permite
el término, un novelista katárquicoen cuantoque buscala reacciónde
los espectadores,el movimiento anímico que purifique y salve, puesto
que ya desdela AntigUedadse considerabaque «la representacióntrá-
gica desencadenabaen el sistemapsicosomáticodel espectadorefectos
de naturalezabeneficiosa»!I.Quizásen estabasede origendidáctico se
encuentreel motivo del final trágico y absurdol2de Reinaldo Solar, en
cuantoquees un llamado al pueblo joven, desorientado,queen opinión
de Gallegosha de llevar un esfuerzocontinuadoa fin de lograr la salva-
ción de la patria. Reinaldo,despuésde su encuentrocon FranciscoLó-
pez adopta la barbarie: «puestoque también, como la muerte era la
guerra un camino de desesperación,podráser elegidacomo forma de
suicidio: muertede bala o de barbarie, de la guerra no regresaríaRei-
naldo Solar” 3

La barbarie viene a ser para el escritor venezolanosímbolo cíe los
malesde la patria, y consecuencianatural de un mal ético: el egoísmo,
como «tendencianatural”. Precisamenteen las otras novelasde Galle-
gos, triunfa el sensato,o lo que es lo mismo, el hombreo la mujer que
sabena tiempo dominarsu propio impulso, y favorecercon ello la apa-
rición de la piedad.Si en Reinaldo fracasaes porqueel hombrecarece
dc sentimientosverdaderos,de idealesprácticos, como concluye Me-
néndez: «Ya hemos dejado de oír el canto de la Sirena; pero hemos
cumplido con la juventud, porquehemossabido soñar, y con la Patria,
porque hemos sufrido su dolor” 4 En cambio,desdeLa Trepadora, la
barbarie se transforma,en virtud de un acto de ternura promovidopor
el recuerdode algo insconscienementenoble: Hilario Guanipa piensa

O Rómulo GALlEGos: Obras Comp/cías. Madrid. Ed. Aguilar. 1969. Reinaldo Solar, p.
226.

JI G~~cI~ BERRío: ¡nl inducción a lo retórico clasicista, (ascoles. Barcelona cd. ~laííeta,
975, p. 96.

¡2 Absurdo que ya intuye el propio protagonista. «la idea del suicidio rozó el alma que
ya babia visto morir sus ideales y estaba detenida en los umbrales del porvenir sin
obras». Reinaldo Solar. Obras Complotas, 1, p. 225.

‘3 íd., p. 225.
‘4 íd., p. 229.
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matara Nicolás del Casal, ‘<lo miraba como el tigre a la presa,ya para
arrojarseencima(..) perode pronto, empezóa mirarlo de otro modo, y
mirándolo, mirándolo, lo dejó pasar...// ~Era don Jaime del Casal! la
misma gallardía, la mismaexpresión(..) Era su padrequien había pa-
sado!”’5. La solución a estasexpresiones,incluso, nos la va a ofrecerel
propio autor cuandoaclaraqueera un «sentimiento,blando retoñodel
amor filial (..) bastantepara contenerleen el acto de violencia” ‘~.

Sentimientosfamiliares, piedady ternura que se reiteran de modo
muy similar en Doña Bárbara:«Puestoel ojo en la mira que apuntaba
al corazónde la muchachaembelesada,doña Bárbarase habíavisto, de
pronto> a si misma (..) Se quedócontemplando,largo rato, a la hija fe-
liz, y aquella ansíade formas nuevasque tanto la había atormentado
tomó cuerpoen una emoción natural, desconocidapara su corazón. II
—Es tuyo, que te hagafeliz” ‘L

Precisamente,para Aristóteles, a través de la piedady el miedo se
realizaba la purgación «siendopiedady miedo,especialmentela prime-
ra, emocioneséticamentepositivas para la moral» t~ Gallegosse funda-
menta, si, como hemos visto en la piedad, pero esta piedad habitual-
mente tiene su origen en un temor: Hilario temeráque el novio de su
hija le robe su predominio,Doña Bárbaracomosermáscomplejo teme
a un futuro sin salvación.Ambos buscanamor porquesabenque a tra-
vés de él se liberan, y en esta liberación puedenresultarbeneficiosos,
pero para ello tendrán que entregarsu propia condición, su propio
egoísmo(aquelloen lo que fracasaReinaldo Solar). El origen estáen el
temor, ésteproduceen los personajesbárbarosel afán de lucha, y ésta
sólo se abandonaa travésde la piedad.Tenemos,pues>desarrolladoen
el escritor venezolanoel presupuestoclásico. TambiénMarcos Vargas
anteel desastrey el temor a la desesperación,tiene su momentode li-
bertaden un acto de ternura,en la aceptaciónde Aymará, la india que
le dará un hijo, renunciandoa la lucha(símbolo continuoparaGallegos
de la barbariey el fracasode la Patria): «sintió una compasióngenero-
sa,mezcladacon tristezade si mismo y llamó a la mujer colmadade su
amor anteel porvenir sin esperanzas:1/ —Ven acá,guaricha¡7 Le echó
el brazo al cuello y la atrajo en silencio hacia su pecho, con ganasde
llorar, como si con ella se hubiesequedadosolo por algo definitivamen-
te perdido o que nuncallegó”’~.

Lo que buscaRómulo Gallegos es el efecto que tales hechosde re-
nuncia producen en el lector> eí efecto del fracaso, como beneficioso
para sus fines. Desdesu primera novela, presentaGallegos un epilogo

~ La Trepadora, Obras Completas. 1. p. 487-488.
6 Id., p. 488.

‘7 Doña Bárbara, Obras Completas, t, p. 795.
~t G~scis BERRío: lot roduccion a la poética clasicista, op. ci!., p. 96.
~ Canaima, Obras Completas. 11, p.332.
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en el cual se plasma(sóloen Doña Bárbara se sitúa inmediatamentean-
terior al final) el triunfo de la sensatezen los personajescivilizadores,
actoresque logran transformar el ambiente«maléfico” que les rodea>
gracias al equilibrio (Menéndezy Alcor en Reinaldo Solar, Marisela y
Luzardoen Doña Bárbara, Adelaida—complementadapor Nicolás en el
aspecto«técnico” en La Trepadora, JoséLuis en Can/aclaro, breña en
Canaima, etc.). Generalmente,los personajes«negativos” se plantean
en la novela segúnuna idea preconcebida,son víctimas y a la vez pro-
ducto de eseámbito que les acapara,reaccionan>lógicamente,segúnsu
conceptode barbarie,y, curiosamente>sólo al final> en el rasgode pie-
dad actúande modo contrario a sus costumbres.Por tanto, el escritor
sevale de la contraposiciónde los contrariospara producir la reacción
salvadoraen sus lectores.

En seguimientode estasideas,Gallegosse atienea los rasgosclási-
cos> los hombres«imitados” segúnunasnormativasmás o menosfijas
que describensuscostumbres.Estainvariabilidad se producecuriosa-
mente con aquellos personajessecundariosque simbolizan funciones
negativas,representantesdel mal: Mr. Danger,Balbino Paiba, o Mel-
quiadesen Doña Bárbara, y lo mismo ocurre con Cholo Parima,Apolo-
nio Alcaraván o CandelarioAlgarrobo en Canaima. De hecho,son seres
a las órdenes de otro, pero su maldad es innata, natural, insalvable,
provienedel medio y de las circunstancias,de una luchapor la supervi-
venciaen las mejorescondicionesposibles,y por tanto,en seguimiento
de la ley del más fuerte. Sin embargo, los protagonistas«bárbaros”
evolucionande algunamanera—Doña Bárbara,Hilario Guanipa—.Só-
lo quedaninmóviles los débiles,los incapacesde constancia,los queca-
recen, incluso, de un primer momentodebondad,aquelloscazadospor
la mediocridady el egoísmo.

El juego de las dualidadeses otro de los elementosfavoritos en la
temática de Gallegos, pero no sólo la tan reiterada dualidad
civilización/barbarie —que se oponede la misma maneraa la dualidad
ciudad/campo—sino, lo quees más importante,la dualidad la atribuye
el escritorvenezolanoa todos los aspectos,incluido el ámbito en el qu~
aparecensumergidoslos personajes:el Llano es en su selvatiquezele-
mentoforjador de barbarie, peroesal mismo tiempo fuentede riqueza,
producto del que se puedesacarprovecho para el hombre (por tanto
ámbito que propicia la civilización); por ello merecela penala lucha,
como piensaSantosLuzardo: «meterseen el hato a luchar contra los
enemigos(...) a lucharcontra la naturaleza,contra la insalubridad que
estabaaniquilando la raza llanera, contra la insolación y la sequía”20.
Peroel Llano es tambiénhermoso,origende la serenidad:«los rumores
de la llanura arrullándoleel sueño,como en los clarosdías de la infan-

20 Doña Bárbara. Obras Completas, 1, p. 510.
4
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cia (..) y aquel silencio hondo,de soledadesinfinitas, de llano dormido
bajo la luna, que era también cosa que se oía más allá de todosaque-
llos rumores”21.Por tanto, la dualidad seencuentradentro de la propia
naturaleza,como parteconnatural a ella (Cajuñay Canaima,ya señala-
das en la novela que Gallegosdedica a la selva, por varios críticos). Si
al campose le oponela ciudad, tampocoen éstasehalla una solución,
porqueen ella se encuentraagazapadoel podercentral, porqueallí la
falsedady la hipocresíaalcanzancotasmás elevadas,porqueno tienen
la disculpa de la barbarie,y, en general,procedede ella la revolución
(directao indirectamente).De hechoen La Trepadora, la ciudad seráun
peligio real para Victoria> al igual que ocurrirá en Pobre Negro, pero
también contieneunaconsideraciónpositiva encuantoque allí seorigi-
na el elementocivilizador. Gallegosnos muestracómo es la ciudad «un
pueblo grande(..) con mil puertasespiritualesabiertas al asaltode los
hombresde presa,algo muy distante todavíade la ciudad ideal, compli-
cada y perfectacomo un cerebro,adondetoda excitación va a conver-
tirse en idea, y de donde toda reacciónque parte lleva el sello de la efi-
cacia consciente,y como esteideal sólo parecíarealizadoen la vieja y
civilizada Europa, acarició el propósito de expatriarse definitiva-

22mente» -
En conexión con los personajesla dualidad que interesa analizar,

remite de nuevo a la katársisde la tragediagriega,dondeéstaaparece
unida al tópico de la finalidad del arte (docere-delectare).El malvado
no serádigno de compasión>pero sí aquél quesufrapor algo hechosin
malicia> por imprudencia, ignoranciao error humano.A partir de éste
momentotenía que entraren juego la dualidad,en cuantoque la trage-
dia se planteabaal considerar que «siendo la esenciatrágica funda-
mentalmenteagonísticaentreun protagonistay un antagonista,resulta
obvio que el triunfo de uno tenía que suponerel cambio de suertein-
verso en otro. Estoera forzosoque se cumpliera,aún en la fábula más
simple, si es que habíade ser fábula trágica”23. Este antagonismose
cumple porfiadamenteen todas las obrasde Gallegos, cada«civiliza-
dor” tiene su «bárbaro”, y en esta dualidad se favorece el contraste,
origen de conmocionesque buscanproducirseno sólo dentro del mar-
gen de la novela, sino entre los lectores.ReinaldoSolar aparecemagní-
ficamente dotado,pero siemprees víctima de pasionesque no ha sabi-
do nuncaencauzar.Estepersonajetendrásu reversoen otro, quizásno
tan dotado (como Menéndezo Alcor) pero que logra supropósito, y no
sólo ésto,sino que en suactuaciónresultaserel complementodel otro
dentro de la estructura de la novela..

21 Id., p. 540.
22 Id., p. 509.
23 GARcÍA BERRío: Introducción a la poética clasicista... Op. cit., p. 315.
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Quizás uno de los casosmás interesantesnos lo presenteGallegos
en Pobre Negro, dondePedro Miguel y Cecilio el joven se complemen-
tan: el mantuano,enfermizo, estudioso,hombrede pensamientobásica-
mente, sereno, reposado y paternal hacia Pedro Miguel, éste, por el
contrario personaje cuidado, fuerte, conducido y guiado por otros>
hombrede acción que en algún aspectode su idealismoe inadaptación
recuerdaa ReinaldoSolar (si bien, en estecaso,su modo de serse jus-
tifica). Pero,lo más curiosoesque estospersonajesentresí se admiran
o se atraen,si bien la permanenciade uno suponela desaparicióndel
otro (Cecilio el joven muereleproso,y estehechoes el que ofreceuna
solucióny un caminoa PedroMiguel). Estaatracciónmutua, inclusose
perfila ya en Reinaldo Solar «Reinaldoaprecióen Alcor aquellosvalo-
res no comunesde que Menéndezle hablara.Porsuparte, Alcor experi-
mentó una inesperadatransición de ánimo: depuestoel recelo (..) lo
acogió como al amigo esperadoque ya se sabequién es y qué trae”24,
pero también además,se complementan«porqueAlcor pedía siempre
hechos>mientrasque Reinaldo, considerándoloscomo hechos,andaba
siempre entresueños”25.Aún más,entreambospersonajesel protago-
nista y su reverso> se repartenel cierre —a manerade epílogo— de la
novela.

El único caso en el que Gallegos presentaeí complementoentre
hombrey mujer, se encuentraen su segundanovela. Hilario Guanipa,
decidido, producto de la barbarie, caudillo (en cuantoque tiene el po-
der de que le obedezcan),símbolo de la fuerza, tiene su complementoy
división en su mujer: Adelaida,hechapara la sumisión, la delicadezay
la educación,y que,sin embargo,sufrirá una transformaciónen defen-
sa de la hija: «Ya no era la Adelaida lánguida, la esposaofendiday trai-
cionada que había renunciadoa sus derechos,sino otra mujer nueva,
animosay resuelta: la madreque había sido amenazadaen la hija pro-
pia y ahoraqueríasalvar la ajena”26.Aún así, pesea estecambio,Ade-
laida seguirásiendo la pasividadde la inteligenciaen contraposicióna
la energíacontinuamenteactiva de Hilario (y éstea su vez, opuestoa
Jaimito del Casal, abúlico, mimadoe indiferente,porque,básicamente,
no ama la tierra). -

Porsuparte,DoñaBárbarasecomplementa—segúnGlen L. Kolb—
con Juan Pdmito, si bien en el nivel ideológico tiene su oponenteen
SantosLuzardo: «JuanPrimito sirve de espejoa Doña Bárbara(..) se
combinan paraformar algo a la manerade Don Quijote y SanchoPan-
za, un complejo psicológico de elementosdisparesy complementarios,
el cual funciona y se evidencia sólo en la asociaciónentre los dos”2~.

24 Reinaldo Solar: Obras Completas. 1, p. 90.
25 Id.. p. 93.
26 La Trepadora, Obra, Completas, p. 398.
27 GZcn L. KoLII: As¡~ eclos estructurales ¿le Doña Bdrba,a. Revi st a 1 l,eroa¡ ¡lcr ca oa, y.

XXVII, enero-junio 1962, oS 53 p ~35
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Pero es también Marísela quien complementaa «La Dañera”, por su
rasgo de piedad,por su conversiónen mujer de hogar, por lo femenino
que hay en ella, y por su juventud; y, precisamente,cuandoDoña Bár-
bara se le asimila, es decir, cuandoapareceen ella el primer rasgode
ternura>DoñaBárbaradesaparece.Lo mismo ocurre en Canaimaentre
MarcosVargas y Ureña. Podríamosdecir que en la casi totalidad de la
nairativa galleguiana,siempre se plantea la dualidad,con victoria por
parte de la praxis moderna, puestaen contraposiciónde la barbarie.
Ambas se precisany completan.Sin uno de estosdos elementos(prota-
gonista-antagonista)careceríade significado, se perdería la finalidad
de la novelísticade Gallegos.

Pero,además>esta dualidad se manifiesta dentro del mismo perso-
naje, cuandoéstetrata de conocersepara poderasumirse(como forma
de supervivenciatras la aceptación),tema que plantearáel escritor ve-
nezolanodesdeel principio de su novelística:Reinaldo Solar esal final
únicamenteun hombreque se contemplaa sí mismo en el bordede su
fracaso:«meencuentroen la encrucijada, en la perenneencrucijadade
la incertidumbrede mí mismo! ¡Esto es horrible, atroz! ¡Buscarsea sí
mismo por todoslos caminosy no encontrarse!¡Ser una sombraqueno
se sabe quién la proyecta!, ¡una voz que no se sabe quién la
pronuncia!28 Porsuparte,la dualidaden Reinaldose manifiestaen una
oposiciónentreacción e ideal,porqueel ideal estáexcesivamentelejano
y le falta la constanciapara cumplirlo.

Lo mismo ocurre con Adelaida, surge un personaje nuevo, dual:
«era ella misma(.4 habíabastadoque sedecidieraa decir: estoquiero,
y una vez dicho vio que era la cosamás fácil y sencilla del mundo; la
voluntad redimida, aquella del carácterformado por la obedienciacic
ga, para la sumisión absoluta,que ahora se decidíaa ejercer su incon-
trastabledominio espiritual sobreel hombrede presas29.

Pci-o qdizás la dualidad más interesantesea la de Doña Bárbara
(que ni se conoce ni pretendeconocerse),en cuantoque el mismo autor
llena la explicación del sentimientodual, de metaforizaciones:«Tal co-
mo dos masasque chocanen el encontronazoy caenluego desmorona-
das, confundiendosus fragmentos,así sucedióen el corazón de doña
Bárbara>cuandoen los labios de la hija estalló e! ebiteto infamante,
que nadie fuera osado a pronunciar en supresencia.El hábito del nial
y el ansiadel bien, lo que ella era y lo queanhelabaser para que pudie-
se amarla SantosLuzardo,chocaron,se encresparony se confundieron>
deshechos>en una masa informe de sentimientoselementales»90 Des-
cripción quenos hacepensaren el temade las máscatascomo ¡nanífes-
tación de la dualidad dentrode un mismo personaje.

28 Rc rial do Solar, Obras Con pie tas, 1, p. 221,
29 ta Trepadora. Obras Cwnplctas, p. 400.
3<.> Doña Bárbara. Obras Comp/cías. t, p. 707.
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Lo dual rompe, por supuesto,el equilibrio animico de quien lo pade-
ce, y, por tanto, sólo en la unicidad podráencontrarsea sí mismo.Si no
logra estaunidad, muere, si la logra> desaparece,se elimina su sentido
de conflicto. Por el contrario, cuandotal dualidad se atribuye a dos
personajesdispares(caso anterior que ya he analizado)juega en la es-
tructura de la novelael papel de equilibrio, de búsquedade lo armóni-
co clasicistaen la resolución y asunciónde los contrarios,con e] fin de
lograr la unidad.

La búsquedadel equilibrio supone,además,la negaciónde la lucha
como elemento desestabilizador,puesto que la guerra es al mismo
tiempo contradicción histórica, regresión en el camino del progreso.
Gallegoses un educadorpositivista. Porello procurarádestruir la anti-
nomia «entrecivilización y barbarie”, a MarcosVargas le hacebuscar
«un alma nueva, nacida de la inmersión en lo telúrico primordial, fra-
guadaen las pruebasde la selvas~’. Quiere rompercon la razón a fin
de lograr la liberación interior del hombrey su posible reintegración
en una nuevarealidad (unicidad, por tanto), en estepropósitove Juan
Liscano unasclara influencia de las teoríasde Kierkegaard,Kafka, No-
valis, etc. Lo que se trata de implantar es la idea de un hombrenuevo
para una nuevatierra, a travésde unaclara orientaciónen las distintas
fuerzassociales.

En la búsquedadel equilibrio, casi siempre se realiza la unidad;
MarcosVargas unifica en supropio hijo la problemáticade su proceso
descivilizador,SantosLuzardoy Mariselase resuelvenen complemento
de lo intelectual y lo salvajedomesticado,PedroMiguel y Luisiana uni-
fican el capitalismo y la adaptacióna nuevasformas, etc. Los ejemplos
son continuos.

En Canairna es Ureñaquien realiza la síntesisal exponer su pensa-
miento sobreel hijo de MarcosVargas: «lo mira a los ojos y ve brillar
la inteligencia, le oprime luego los músculosde los brazos y siente la
fortaleza,se le quedacontemplando>porqueya lo reconoce,y descubre
la bondad. Es un mestizo, bien templadoci rasgo indios~ En Doña
Bárbara aparecea través de la opinión del civilizador, en cuanto que
resumesu propia actitud y la de Marisela: «Erala luz queél mismo ha-
bía encendidoen el alma de Marisela, la claridad de la intuición en la
inteligencia desbastadapor él, la centella de la bondad iluminando el
juicio (..) su obra, inconclusay abandonadaen un monumentode des-
pechoque le devolvía el bien recibido, restituyéndolea ¡a estimaclon
de sí mismo (...) la tranquilizadorapersuasiónde aquellaspalabíasha-
bíanbrotado de la confianzaqueella teníaen él y estaconfianzaera al-
go suyo, lo mejor de si mismo, puestoen otro corazon.II Aceptóel don

‘‘ Juan LíscANo. Op. cit., p. 143.
32 Canaima. Obras Completas, II. p. 335.
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de paz, y dio en cambio una palabra de amor»33. En Pobre Negro, es
Luisiana quien lleva a cabo la síntesis34.Pero en todos estos casos,la
idea de la unidad, ya seaa travésde uno o de dos personajes,se mani-
fiesta a travésde los «civilizadores”.

Por otra parte, los personajesde Gallegos son arquetiposque se
atienena normas preestablecidas,dado que actúanen función de sím-
bolos: Reinaldo Solar es el fracaso. Adelaidad (La Trepadora),es la
constancia>Hilario Guanipay Doña Bárbaralo salvaje,el Llano incul-
to, Marisela es el futuro (al igual que MarcosVargas hijo), SantosLu-
zardo es el civilizador (con Ureña, Cecilio el Viejo, etc), Cantaclaroes
la copla y el mito, como dirá D. Bohórquez:«Florentino quehabía asu-
mido la vida como poiesis,se habíadegradadoen y por el mito termina
fundiéndosea la naturaleza~~,es también la patria en armas.Por su
partees Canaimauna divinidad malignaque vive en la selva‘<y espara
Gallegos, la naturalezabárbaraque actúa sobreel espíritu del hombre
civilizado y lo conducepor un camino regresivo”36y tambiénDoñaBár-
baraes una «novelade símbolosfáciles (.) se mueveen función de va-
lores éticos y en función de símbolos.Es la lucha entre el bien y el
mal»~<.

OrlandoAraújo ya habíaseñaladoesteaspectode la narrativagalle-
guiana, añadiendoa lo dual, lo arquetípico:«iba hacia la repartición
simbólica del mundoy, dentro de su misticismotelúrico, tambiénnece-
sariamentea la creaciónde novelasmitológicasque llevaríana mundos
de magia y de poesíaaquellosáridos esquemas”38.

De esta manera,Gallegos,apoyadoen el clasicismo logra a su vez
crearpersonajesclásicosy construyela epopeyavenezolana,en cuanto
que la épica no trata sino de hechosde hombrespoderososo humildes,
siempreque por su valor tenganigualdadcon los héroes.

La épicapara algunoscríticos se encuentraespecialmenteen Canta-
claro, en cuanto que sus coplas «tienen un sentido histórico y social
muy concreto;toda esarealidad fantasmalacumuladasobreestosmdi-

33 Doña Bárbara. Obras Completas. p. 781.
34 Pobre Negro. Obras Completas. p. 642. «Atrás se quedaban por fin la becbura de

aquel mundo de ideas y sentimientos dc oiros: La mujer sufrida y virtuosa (,,.) mientras
que la capitana que abora iba sobre el mar inlinito y bajo eí viento libre, de nadaera cria-
tora sino dc su propia voluntad deencararse con la vida (...). No la mujerona desviada ha-
cia los caminos del bombre para tomar de éste el amor que aún no sc atrevia a ofrecerle,
sino la mujer auténtica (...) nunca se babia sentido tan enamorada como abora del bombre
que la acompañaba, al mismo tiempo que ian confiada en su varonil protección».

~ Douglas BoHÓRoUEz. > Cantaclaro y la aventura del héroe». Revista de Literatura
Hispanoamericano. Enero-junio 1973, n.»4, p. 101.

36 Revistade Literatura Hispanoamericano. Junio 1973, nY 5, p. 56.

38 Orlando ARAUJo: Narrativa venezolana contemporó oca Caracas. Ed. Tiempo Nuevo.
1972. P 170.
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viduos épicos es producto de la violencia que soportan(.) Cantaclaro
es un mito y el mito esuna irrealidad” ~ La novela se convierteen sím-
bolo político y en estadimensión se desarrollael sentido épico. Pero
ademása todo ello acompañael sentido tradicional de la copla, como
producto de origen medieval.

Porotra parte, la épica debíallegar a un clímax que originasemovi-
mientos katárquicos,éstosserianquienescondujerana un desenlacey
provocaranal mismo tiempola admiraciónen el auditorio. En susnove-
las, Rómulo Gallegospresentaa los protagonistasen una situación de
cambio(porejemploaSantosLuzardo),y lesconducehastaunasituación
conflictiva (la adopciónde fórmulasbárbaraspor partedel civilizador).
Peroes tambiénestedesequilibrioel queproduceasuvez, dentrode la es-
tructura de la novela, el conflicto del «antagonista>’—por utilizar el tér-
mino clásico— la resoluciónde Luzardoal llevarse de nuevo~ Marisela,
provocael clímax de Doña Bárbara>ya] mismo tiemporesuelveJa situa-
ción dramática.Estatensión,se repiteen lasotrasnovelasde Gallegos,si
bien en algún caso(como La Trepadora) se retrasaal intercalarotro ele-
mento narrativo (la estanciade Victoria en Caracas),pero, en cualquier
caso,el clímax sesiguerepitiendoen el restodesusnovelas.Despuésdel
conflicto tan sólo tendrálugar el epílogo.En general,el hilo conductor
de tensionesse lleva y orienta a travésde los protagonistas.Si, como
en el casode la novela del Llano, los protagonistas,de hecho, son dos
—Doña Bárbaray Luzardo— el cúmulo de tensionesque podemosen-
contrar es doble; es decir, se producendos situacionesde conflicto, re-
sueltasen tiempos distintos.

Este conflicto se planteaincluso a nivel de símbolos- « el punto de
contacto entre la órbita de los dos protagonistascoincide geográfica-
mentecon el lindero entre El miedo> y ‘Altamira’. En esalínea diviso-
ria estásituadoel palmar de la ‘Chusmita’, motivo de pleitos y asesina-
tos entreLuzardosy Barqueros,escenadel primer encuentrode Santos
y Marisela, y del castigo y muertede Lorenzo. Y allí mismo también se
libra e] conflicto entre Santos y Doña Bárbara, o seaentrecivilización
y barbarie, la razón contra la pasión y el bien contrael mal »4>í~ De nue-
yo la dualidad, la naturalezaen función activa dentrode la creaciónno-
velística (como ahora veremos)y la plasmaciónde tensionesa través de

s]mbolos tomados incluso de los patronímicos.
Gallegosposeeel sentidodel arte conio imitación de la naturaleza

(en su conceptomás clásico),mantieneel equilibrio y la proporción de
las partes,pero lo que ¡násnos inteí-esaes destacarel papelpreponde-
ranteque el escritor otorga a la naturaleza,ella se planteacomo mode-
lo, en su contemplaciónse forma eí ser humano y al mismo tiempo

~>‘ U BonoRoíscz: Op cii., pp 101102
4<’ Cíen L K<3LH: Op cii, p. 135
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cumple sufunción como elementodescivilizadory tambiéncomo com-
pañera,símbolo y norma. La presenciaavasalladorade lo natural se
ofrecesobretodo en Canaima: «Un día, recién llegado,estandoallí fue
la lluvia de falenas.Millares, millares de gusanosquepronto comenza-
ron a caer(..) y treinta díasdespuésestandoallí no otra vez, sino toda-
vía, puesera como si el tiempo no hubiesecorrido, fue la eclosiónde
las crisálidas, el repentinoflorecimiento del aire (...) dondede pronto
aparecieronrevoloteandomillares de mariposas...MarcosVargas se in-
corporó bruscamentecon el sobresaltode las maravillas Y.) y se cerró
el círculo de la vida en el vuelo nupcial de los insectosrecién salidos
del letargo creador,se unieron allí mismo los dos extremosdel mismo
torbellino: la fecundacióny la muertes41.Esta naturalezaes una acti-
tud de los personajes,e inclusodel propio autor, empequeñecidolírica-
menteante la fuerzade lo natural que llega a cobrarcaracteresde per-
sonificación. Pero también en la cita podemoscomprobarde nuevo el
tema continuo de Gallegos, la dualidad, la necesidadde asunciónde
contrarios(«los dos extremosdel mismo torbellino”), que, de hechose
realiza en un ser nuevo, futuro desconocidocreadopor Gallegos.

La naturalezacasi se diviniza, se le atribuyen—inconscientemente,
quizás—,caracteresde perdurabilidadque hacenen su infinitud no só-
lo desigual,sino imposible a veces(casode Canaima) la lucha. Estana-
turaleza afín a una divinidad clásica actúa a través de leyes inmuta-
bles. Por ello, para el autor es al mismo tiemporespetaday desconoci-
da, turbulenta y misteriosa incluso para los propios civilizadores que,
en un momentode debilidad acatansus premisas.Así lo manifestará
Luzardo,cuandodecide levantar la cerca sin contar con los documen-
tos que sabefalsificados: «Al atropello, con el atropello. Esa es la ley
de estatierra”42. La maldad,paraGallegos,estátanto en unatradición
fuera de la ley civil, como en la durezade la vida por la fuerzade la na-
turaleza. De todo ello procedetodo un cúmulo de mitos y personifica-
cionesque van dandovariantes líricas al relato~~. De hecho la tesis de
Gallegos se fundamentaen la consideraciónde que «la naturalezafiera
engendrala barbarie que debe ser vencida por la civilizacións~~.

Quizás seaCanaimala obra en donde Gallegosexpresaráde forma
más definitiva su conceptode naturaleza,el mismo título, como ya se
ha señalado,nombraa la divinidad malignaquehabita la selva, la natu-
ralezabárbaraactuandoy destruyendoel espíritu del hombre civiliza-
do «la trama de la novela contemplacomo eje el procesoque sigue la

4l Canaima Obras Completas, II, p. 214.
42 Doña Bárbara Obras Completas. 1. p 744
43 «Hoy come cl tremedal” Doña Bárbara Obras Completas, p.
44 Revistade Literatura Hispanoamericana Junio 1973, n.0 5, p. 42
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personalidad de Marcos Vargas arrastradapor una fuerza superior,
que es la barbarie,,~5.

Porsu parte,la coplaestambiénun adornotradicionalque remite a
lo clásico: juglares de la edadmedia, que se repitenen Cantaclaro, afi-
nesen cuantoa la forma de «andarrecitandoy cantandosusversosde
parteen parte”46.Coincidiendocon el origen de la lírica soncantosdel
pueblo que tienen su raíz en lo histórico, adoptadopor el escritor
culto~~. Son hechosde historia por «sucarácterépico,cargadosde sáti-
ra humorística,o la narraciónen versode unaaventuravivida por per-
sonajescélebresde la época”48.

El destinode los personajeses otro elementotan decisivocomo la
naturaleza,nadie puedezafarsede él. Son seresfatalistas, fundamen-
talmente aquellos que representanla barbarie, puesto que el «fatum”
actúa como norma desconocida,impenetrable,rodeadadel misterio.
Pero también, curiosamente,se apoderaráde uno de los civilizadores
como Cecilio el joven «y fue entoncescuandoadquirí la convicción des-
consoladorade que la vida es,por encimade todo, fatalidad”~«.

Por último, hay que señalarla preferenciade Rómulo Gallegospor
la sentencia.En la Antigúedad, Horacio abogabaya por un predominio
de la res (doctrina)sobreel verba(palabra).Gallegosse sirve de ambos,
pero apuntaclaramentedesdeel principio hacia lo docente.La senten-
cia se manifiesta en el escritor venezolanocomo plasmación del ele-
mento racional que actúade hilo conductoren la evolución social.Para
Aristóteles, la 8tavoLa era «el entramadointelectual de la obra, fondo so-
lo aislabledesdeel punto de vista meramenteteórico de su realización
idiomática XI~Lq y del argumentoo esquemade acontecimientosque co-
rrespondea la materia temáticain~Ooc”~9. Esta&~vota se actualizaa tra-
vés de los personajescentralesque adoptanestospensamientos,y en
los cualesse centrabásicamenteel énfasisdramático(estos se rodean
de discursosinstracendentesque les sirven de apoyo). En la novelística
de Gallegosencontramostodo tipo de manifestaciónde pensamiento,a
travésde monólogosinteriores, introspeccionescon diversasvariantes;
en un casoel actordesechala idea, en-otros

0sevecortadopor-una-in-
tervención intempestiva,y en los más se amplia, bien a través de un
ejemplopráctico (dada la importanciaqueel autor concedea la praxis),

45 Id, p. 50.
46 Addis LEÓN GuEvARA: La copla en Rómulo Gallegos. Mérida. Facultad de Humanida

des y Educación de la Universidad dc los Andes,, 1966 p i7
47 <Historia popular que el bistoriador culto —en muebas oporiunidades— recogerá

como suya aprovecbándosc de la ingenuidad de nuestros narradores”. Id., p.
48 Id., p.
49 Pobre Negro. Obras Completas, II, p. 440.
50 G~~cM BeRRío: ¡níroduccióo a la poética clasicista. Op. cit., p. 185.
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esto es, la acción,bien a travésde una explicación,bien a travésde di-
versossímiles que formanla estructurade la novela.

La sentencia,por otra parte, se amolda al concepto novelístico de
Gallegos,claramentetípico, de frase escueta,que sugierey profundiza,
creandoen torno a si un complejohazde posibilidadesinnumerables.Y
todo ello, porqueal escritorle interesaproducir en el ánimo de suslec-
tores el impulso hacia la reforma social.

Respectoal problemaplanteadoreiteradamenteen el Renacimiento
entre ingenium-ars,Rómulo Gallegos ofrece, curiosamente,una inter-
pretaciónqueelimina hastacierto punto la imitatio: «un argumentode-
be alcanzarsu forma final casi subconscientemente,espontáneamente,
a medidaque se va escribiendo.Y cuando un capitulo estáya redacta-
do ha de ser publicado como quedó,porquea Don RómuId no le gusta
enmendar”~’.

Una vez analizadaslas manifestacionesclásicasdel autor venezola-
no> deboaclararque no por ello deja de serun escritorde filiación rea-
lista, amoldadoa los novelistas rusos (Dostoievski plantea, así mismo
el juego de las dualidades)o a la llamada generacióndel 98, pero, sin
lugara dudas,tienepresentela teoríaclásicaen el desarrollode las pa-
sionesque forman la estructurade la novela.
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